
El hito de siete mil millones de personas—que, según  
las proyecciones, se alcanzará el 31 de octubre de 2011— 
va acompañado de éxitos, reveses y paradojas.

Si bien, en promedio, las mujeres tienen menor cantidad 
de hijos que en el decenio de 1960, las cantidades de seres 
humanos siguen aumentando. A escala mundial, las personas 
son más jóvenes—y más ancianas—que nunca antes. En 
algunos de los países más pobres, las altas tasas de fecundidad 
perturban el desarrollo y perpetúan la pobreza, mientras que en 
algunos de los países más ricos, las bajas tasas de fecundidad y la 
escasa cantidad de personas que ingresan en el mercado laboral 
suscitan inquietud acerca de las perspectivas de crecimiento 
económico sostenido y la viabilidad de los sistemas de  
seguridad social.

Mientras la escasez de mano de obra amenaza con asfixiar 
las economías de algunos países 
industrializados, los desempleados en 
países en desarrollo que tratan de emigrar 
tropiezan con mayor cantidad de fronteras 
nacionales cerradas para ellos y para los 
conocimientos especializados que tal 
vez puedan ofrecer. Y mientras se está 
avanzando en cuanto a reducir la extrema 
pobreza, casi en todas partes se están 
ampliando las brechas entre ricos y pobres.

El informe Estado de la Población 
Mundial 2011 analiza algunas de esas 
paradojas desde la perspectiva de las 
personas y describe los obstáculos con que 
tropiezan—y que superan—al tratar de 
establecer vidas mejores para sí mismos, 
sus familias, sus comunidades y sus países.

Por conducto de historias personales, 
este informe arroja luz sobre las dificultades de la vida real que 
enfrentamos en nuestro mundo de 7 mil millones de personas. 
Es mayormente un informe desde el terreno, desde nueve países 
donde las personas comunes que allí viven, los expertos nacionales 
que estudian las tendencias demográficas y los responsables 
políticos que deben efectuar decisiones basadas en las condiciones 
locales, hablan directamente acerca de sus vidas y su trabajo: 
China, Egipto, Etiopía, Finlandia, la India, México, Mozambique, 
Nigeria y la ex República Yugoslava de Macedonia.

En su conjunto, las personas de esos países presentadas 
en el informe conforman un mosaico de la diversidad de 
experiencias, aspiraciones y prioridades de los habitantes de 
nuestro mundo de 7 mil millones.

Cada uno de los países presentados en el informe se 
considera en el marco de sus particulares tendencias de 
población—la urbanización, la mayor esperanza de vida y 
el rápido aumento de las poblaciones en edad activa—no 
solamente como grandes desafíos, sino también como enormes 
oportunidades de aprovechar estos momentos y transformarlos 
en eventos beneficiosos.

En conversaciones con las personas que viven y trabajan 
en esos países, no lleva mucho tiempo descubrir que 
actualmente, ninguna cuestión de población se percibe como 
desvinculada de las demás. Por ejemplo, las vidas de las 

personas de edad están universalmente 
imbricadas con las tendencias de la 
juventud. En muchos países, tanto 
desarrollados como en desarrollo, los 
jóvenes en procura de trabajo migran 
del campo a la ciudad o a otros países 
donde hay mejores perspectivas de 
empleo, y a menudo dejan tras de sí 
a familiares ancianos, a veces carentes 
del apoyo que necesitan en sus vidas 
cotidianas. En algunos de los países más 
ricos, las menores cantidades de jóvenes 
inspiran incertidumbre acerca  
de quién cuidará a los ancianos en el 
futuro y quién sufragará las prestaciones 
que reciban las personas de edad.

Es mucho lo que cabe celebrar en 
las tendencias de la población mundial 

a lo largo de los últimos 60 años, especialmente la esperanza 
media de vida, que aumentó desde unos 48 años a principios 
del decenio de 1950 hasta aproximadamente 68 en el primer 
decenio del nuevo siglo. La cantidad de defunciones de lac-
tantes disminuyó pronunciadamente, desde 133 por cada 1.000 
alumbramientos en el decenio de 1950 hasta 46 por 1.000  
en el periodo 2005-2010. Las campañas de inmunización  
redujeron la prevalencia de las enfermedades infantiles en todo 
el mundo.
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Además, la fecundidad, el número de hijos que se prevé 
tendrá una mujer en su etapa de procreación, disminuyó en 
más de la mitad, desde aproximadamente 6,0 hasta 2,5, en 
parte debido al crecimiento económico y al desarrollo de los 
países, pero también gracias a una compleja combinación de 
fuerzas sociales y culturales y al mayor acceso de las mujeres a la 
educación, las oportunidades de obtener ingresos y la atención 
de la salud sexual y reproductiva, inclusive a los métodos 
modernos de planificación de la familia.

La actual magnitud sin precedentes de la población puede 
considerarse desde muchos puntos de vista como un éxito 
de la humanidad. Pero no todos se han beneficiado con este 
adelanto, ni con la mejor calidad de vida que entraña. Persisten 
las grandes disparidades entre distintos países y dentro de un 
mismo país. También persisten las disparidades en cuanto a los 
derechos y las oportunidades de que disponen los hombres y las 
mujeres, las niñas y los niños varones. Hoy es más importante 
que nunca trazar un sendero de desarrollo que promueva la 
igualdad, en lugar de exacerbar o reforzar las desigualdades.

En su publicación World Population Prospects: The 2010 
Revision (mayo de 2011), la División de Población del 
Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las 
Naciones Unidas prevé para 2050 una población mundial de 
9.300 millones de personas y para fines del presente siglo, más 
de 10.000 millones. Se prevé que gran parte de este aumento 
ocurrirá en países de alta fecundidad, de los que hay 39 en África, 
nueve en Asia, seis en Oceanía y cuatro en América Latina.

En el siglo XXI, Asia, entre las principales regiones del 
mundo, seguirá siendo la más populosa, pero África ganará 
terreno dado que se prevé que su población se ha de triplicar 
con creces, desde 1.000 millones en 2011 hasta 3.600 millones 
en 2100. En 2011, un 60% de la población mundial vive en 
Asia y un 15%, en África. Pero la población de África está 
creciendo a razón de un 2.3% anual, una tasa más del doble 
de la de Asia (1%). Se prevé que a mediados de este siglo la 
población de Asia, actualmente de 4.200 millones, llegará a 
su máximo (5.200 millones en 2052) y que posteriormente 
comenzará a disminuir lentamente. 

La población de todas las demás regiones principales 
combinadas (las Américas, Europa y Oceanía) es de 
aproximadamente 1.700 millones en 2011 y, según las 
proyecciones, aumentará hasta casi 2.000 millones hacia 2060, 
para después disminuir muy lentamente y permanecer  
cerca de 2.000 millones cuando finalice el presente siglo.  
Entre las proyecciones para las grandes regiones del mundo,  

la correspondiente a la población de Europa indica que llegará 
su máximo alrededor de 2025, con 740 millones, y que 
disminuirá posteriormente.

Años en que aumentó la población mundial, con 
incrementos de mil millones

1.000 millones. . . . . . . . . . . . . . .              1804
2.000 millones. . . . . . . . . . . . . . .              1927
3.000 millones. . . . . . . . . . . . . . .              1959
4.000 millones. . . . . . . . . . . . . . .               1974
5.000 millones. . . . . . . . . . . . . . .              1987
6.000 millones. . . . . . . . . . . . . . .              1999*
7.000 millones. . . . . . . . . . . . . . .               2011

En este informe se fundamenta la tesis de que, si desde 
ahora se realizara una correcta planificación y se efectuaran 
las inversiones adecuadas en las personas—a fin de facultarlas 
para que efectúen las opciones que no solamente las benefician 
sino que también benefician a los bienes comunes de la 
humanidad—, nuestro mundo de 7 mil millones, y más 
adelante, podría tener ciudades prósperas y sostenibles, fuerzas 
laborales productivas que impulsen el crecimiento económico, 
poblaciones de jóvenes que contribuyan al bienestar de las 
economías y las sociedades y una generación de personas de 
edad que gocen de buena salud y participen activamente en los 
asuntos sociales y económicos de sus comunidades.

En muchas partes del mundo en desarrollo, donde el 
crecimiento de la población es más acelerado que el crecimiento 
económico, sigue habiendo una gran necesidad insatisfecha 
de servicios de salud reproductiva, especialmente los de 
planificación voluntaria de la familia. Lograr una población 
estable es un requisito indispensable para el crecimiento 
económico y el desarrollo acelerado. Los gobiernos que tratan 
seriamente de eliminar la pobreza también deberían tratar 
seriamente de proporcionar los servicios, los suministros y 
la información que necesitan las mujeres, los hombres y los 
jóvenes a fin de ejercer sus derechos reproductivos.

Todos tenemos mucho en juego en el futuro de la 
humanidad. Cada persona, cada gobierno, cada empresa, tiene 
más interconexiones y es más interdependiente que nunca, de 
modo que lo que haga cada uno de nosotros será importante 
para todos nosotros durante mucho tiempo en el futuro. Juntos 
podemos cambiar y mejorar el mundo.

*Año en que las Naciones Unidas observaron el hito de 6 mil millones. 
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Para obtener más información, sírvase dirigirse a:
UNFPA
605 Third Avenue
New York, NY 10158
Estados Unidos de América 
Tel. +1 212 297-4992
Fax +1 212 557-6416
E-mail: kollodge@unfpa.org

El informe completo en idiomas árabe, español, francés, inglés y ruso, 
además de crónicas, videofilmes, fotografías y otros recursos para 
periodistas, pueden obtenerse en línea en:  www.unfpa.org.


